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    Eduardo Lago (Madrid, 1954) es autor de las novelas Llámame Brooklyn, premios Nadal, Nacional de la Crítica y Ciutat de Barcelona, y Siempre supe que volvería a verte, Aurora Lee, así como de las colecciones de relatos Cuentos dispersos y Ladrón de mapas, y del libro de viajes Cuaderno de México.




    En 2001 obtuvo el premio Bartolomé March por «El íncubo de lo imposible», análisis comparativo de las traducciones entonces existentes del Ulises al español.




    En 2006 fundó, junto a otros escritores, la Orden del Finnegans, que durante años se reunió cada 16 de junio en Dublín para celebrar en clave jocosa Bloomsday, jornada en la que transcurre la novela de Joyce. Profesor de literatura en el Sarah Lawrence College neoyorquino, ha publicado perfiles y conversaciones con los escritores norteamericanos más importantes de nuestro tiempo así como traducciones de algunos de los nombres mayores de aquella literatura, como Henry James, Sylvia Plath y John Barth.




    Desde 1987 vive en Nueva York, ciudad en la que dirigió el Instituto Cervantes entre 2006 y 2011.


  




  

    El Ulises de James Joyce, la novela más importante en lengua inglesa y una de las obras maestras de la literatura universal, es uno de los libros más difíciles jamás escritos. Desde que se publicó, hace cien años, ha estado siempre envuelto en un aura inescrutable de misterio y prestigio. No es fácil explicar la extraña fascinación que ejerce esta obra sobre quienes se acercan a ella, muchos de ellos tentados por el reto supuestamente insuperable que entraña su lectura.




    En Todos somos Leopold Bloom, Eduardo Lago, lector asiduo del Ulises desde la adolescencia, explica cómo acometer una empresa así, proponiendo un viaje por las interioridades de una novela que a la postre resulta inesperadamente acogedora y emotiva. Mediante un lenguaje que destaca por su claridad, sencillez y amenidad, este manual de instrucciones para no perderse leyendo el Ulises, la primera guía de estas características escrita en castellano, nos proporciona las claves necesarias para ir descifrando paso a paso la genial novela de Joyce. Todos somos Leopold Bloom demuestra que la aventura de emprender el viaje por las páginas del Ulises es una de las mayores recompensas estéticas e intelectuales que puede tener jamás quien de verdad ame la literatura.
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    Nota preliminar


  




  El origen de este libro está en las diversas solicitudes que con motivo del centenario de la publicación del Ulises empecé a recibir pidiéndome permiso para reproducir dos textos míos: «Todos somos Leopold Bloom» y «El íncubo de lo imposible». El primero es el título de una conferencia que dicté en las Bibliotecas Nacionales de Madrid y Buenos Aires en junio y julio de 2015, y es el germen de la presente guía.




  «El íncubo de lo imposible» es el título de un ensayo que se publicó en Revista de Libros en 2001 en el que comparaba las tres traducciones al español de la novela de Joyce entonces existentes. De este ensayo, que obtuvo el premio Bartolomé March al mejor artículo de crítica literaria del año, reproduzco, convenientemente modificadas, las secciones dedicadas a evocar la figura de Joyce. La explicación de la cuidadosa arquitectura de la novela unifica, ampliándolas, las tablas explicativas expuestas de manera sucinta en ambos textos.




  En cuanto al esquema que aparece al principio de cada capítulo, indicando su configuración interna, es una síntesis simplificada de dos mapas de la novela elaborados por Joyce, conocidos respectivamente como esquema Linati y esquema Gilbert-Gorman (nombres de los especialistas, críticos o traductores a los que iban dirigidos). Joyce los tuvo presentes al escribir la novela, lo cual les confiere un considerable valor simbólico, además de que pueden proporcionar un punto de apoyo a la lectura. Por lo que se refiere a los títulos homéricos de los capítulos, aunque técnicamente no son parte de la novela, en realidad forman parte de su fondo psicológico y su armazón conceptual. Son muy pocas las ediciones que prescinden de ellos.




  

    INTRODUCCIÓN




    El manto de Penélope


  




  I. UN LIBRO QUE ES TODOS LOS LIBROS




  Hay libros en los que cabe la totalidad de la experiencia humana, libros cuya lectura nos explica lo que somos, libros en los que caben todos los libros, el resto de los libros, los que están ya escritos y los que están por escribir, libros que cuando se cruzan en nuestro camino cambian el curso de nuestra vida. Quienquiera que esté leyendo estas líneas tiene en su cabeza un canon literario personal, firmemente consolidado para quienes tenemos detrás muchos años de lectura, a medio formar o empezando a hacerlo para los más jóvenes, un canon literario del que se es vagamente consciente, aunque si nos detuviéramos a pensar y formuláramos con nitidez la pregunta, veríamos surgir los títulos de esas cuantas novelas que en algún momento jugaron un papel importante, determinante tal vez, en nuestra vida. Dentro de esta experiencia, necesariamente marcada por el signo de la autenticidad, la aparición de unos autores y unas obras es algo que en buena medida viene determinado por el azar. Hagan el ejercicio ahora. Piensen por unos momentos en cuáles fueron esos dos, tres, cinco, tal vez más, libros fundamentales que un día entraron en sus vidas para cambiarlas, y desde entonces forman parte de ellas, convirtiéndose para ustedes en un lugar al que regresar. O no. No busquen deliberadamente, dejen que el título o títulos irrumpan espontáneamente en la pantalla de la memoria. Las razones por las que una obra literaria ocupa un lugar de relevancia de manera permanente en nuestras vidas pueden ser de muy distinta índole. No se trata de una cuestión estricta de excelencia literaria, o no solo.




  En mi caso, la lectura que más me afectó jamás a nivel emocional, estético e intelectual, por ese orden, probablemente fuera Rojo y negro, de Stendhal, pero esto no quiere decir que sea el mejor libro que he leído, solo el que más hondo caló cuando apenas era un adolescente. No lo he vuelto a leer después. De manera sin duda más profunda, Anna Karenina cambió mi percepción del mundo y dibujó un mapa nuevo de mis sentimientos. Podría seguir añadiendo títulos o autores que dejaron en mi sensibilidad literaria una huella que jamás se borraría. Entre los nombres de creadores cuyo descubrimiento cambió a una edad muy temprana las cosas para siempre figuran Kafka, Shakespeare, Cervantes, Faulkner, Conrad, Mann, Dostoievski, Homero… Ninguna obra me ha conmovido de manera tan profunda como lo ha hecho y sigue haciéndolo En busca del tiempo perdido, un libro cuyo desarrollo circular propicia, después de la primera lectura, un recorrido que no tiene fin. Entre un volumen y otro puede darse una pausa de años, y al llegar al séptimo, El tiempo recobrado, se vuelve al principio mismo de la saga, como quien regresa a casa después de un largo viaje donde ha sucedido de todo, como le ocurrió a Ulises. A los libros importantes se regresa irremediablemente, como decían Faulkner y Dostoievski a propósito de Don Quijote. El primero de ellos afirmó que volvía cada año al texto de Cervantes para ver qué cambios se habían producido en su propia alma. Con ser larga ya la lista que he evocado, es mucho lo que queda fuera, de manera irremediable, libros irrenunciables que en su día modificaron la estructura misma de mi sensibilidad: ¿Qué hay comparable a la grandeza sublime de Melville, el desgarramiento trágico de Bajo el volcán, el vértigo épico de El doctor Zhivago?




  Cada uno de estos títulos o autores es una llamarada en la oscuridad y solo evocarlos despierta una emoción extraordinariamente intensa en mí, haciendo que brote el fuego líquido del lenguaje, un fuego que al apagarse, como en un proceso alquímico, cristaliza en un paisaje anímico de colores nítidamente plasmados. Dentro de la selva de títulos de los que no me resulta posible desprenderme, hay uno al que como escritor siento la necesidad de regresar constantemente. O tal vez sería más exacto decir que jamás he salido de él, porque como creador lo que encuentro en él es inagotable. No sitúo necesariamente al Ulises de James Joyce por encima de ninguno de los libros que he nombrado. El Ulises se cruzó en mi camino cuando yo tenía diecisiete años y desde entonces no he dejado de volver a él. ¿Cómo hablar de un libro así? ¿A qué responde la fascinación que ejerce, solo comparable a su legendaria dificultad?




  El Ulises es como un gigantesco inventario de recursos que su autor pone a disposición de quienes formamos parte de su gremio. Uno no ha de acercarse a él de manera servil, sino interesada, para hacerse con aquello que podamos después utilizar mejor. El mensaje está profundamente cargado de sentido porque después de Joyce la novela como género se transformaría para siempre. La lección que extrae el escritor joven que se acerca por primera vez al texto es que no es legítimo seguir escribiendo como lo hacía hasta entonces.




  Joyce plantea a quien se acerca a su libro un desafío que entraña un altísimo nivel de exigencia ética y estética. Hay muchas formas de relacionarse con él. El Ulises pertenece a una singular categoría: la de los libros que expulsan al lector de sus dominios, que incluso no permiten su entrada, debido a su dificultad. Hay libros que tienen a gala esta cualidad. Algunos de los que ocuparon un lugar de particular relevancia en mi canon personal son Paradiso, de José Lezama Lima, algunas novelas de Thomas Pynchon y, más recientemente, La broma infinita, de David Foster Wallace, aunque confieso que ninguna de estas obras me parece que vaya a resistir el paso del tiempo como lo ha hecho el libro de Joyce. Más allá de eso, el Ulises pertenece a un club singular: el de los libros que la gente afirma de manera enfática adorar y de hecho celebra sin haberlos leído. Es el caso, para millones de personas de todo el mundo, de Don Quijote, Hamlet o Las mil y una noches, por poner tres ejemplos dispares. Son innumerables las personas que sueñan y sienten a través del cedazo narrativo de Las mil y una noches, sin haber leído más de unas cuantas páginas del libro, normalmente adaptadas a la sensibilidad infantil o juvenil. Se trata de una forma de espejismo extraordinariamente sugerente y sucede con frecuencia. Un buen ejemplo es Robinson Crusoe, la primera novela escrita en inglés. De niños, o de jóvenes adultos, muchos en efecto la han leído pero a menudo lo que sucede es otra cosa: muchos creen sinceramente haberlo hecho, cuando no es así. La razón es que se han apropiado de las nervaduras que constituyen el armazón del mito. En buena parte, la grandeza de Madame Bovary, Anna Karenina, Don Quijote, Hamlet, Robinson Crusoe, Sherezade o Simbad el Marino estriba en que viven fuera de la página, en el mundo, y lo que son y representan nos afecta de manera directa en nuestras vidas. Paradójicamente, la lectura de los libros de los que se han escapado sus personajes podría tener como consecuencia una distorsión del arquetipo, la deformación o incluso la destrucción del mito. En el caso del Ulises, el personaje central está levemente desdibujado porque además de ser él mismo todos somos un poco Leopold Bloom.




  Al escribir este prólogo me pregunto cuál será la relación de quien lo esté leyendo con la novela de Joyce. Doy por hecho que una gran mayoría está convencida de que el Ulises es una obra maestra de la literatura universal, un libro sin cuya lectura nuestra formación literaria es incompleta. Otros, quizá también bastante numerosos, en algún momento habrán empezado a leer el libro con la mejor de las intenciones, viéndose obligados a desistir del empeño, dejándolo para mejor ocasión, aunque probablemente esta no llegará jamás. Me consta, por fin, que hay mucha gente que ha leído y disfrutado el libro sin mayor razón que haberse cruzado por casualidad con él. Es lo que me ocurrió a mí cuando tenía diecisiete años.




  II. EL GENOMA JOYCEANO




  Lo primero que llama la atención del Ulises es que cien años después de su publicación se sigue sintiendo como un libro sumamente novedoso. El texto ha visto envejecer a generaciones de lectores y escritores manteniendo intacta su frescura. Señalemos antes de empezar que de manera parecida a lo que ocurre con el Quijote en nuestra lengua, por consenso raramente discutido, se considera que el Ulises es la novela más importante jamás escrita en lengua inglesa. Como obra de ficción, marca un antes y un después en la historia de la novela, y es que lleva a cabo una interrogación de la sustancia literaria y del lenguaje novelístico que, como antes señalé, obliga a quien se sienta llamado a escribir ficción a tener en cuenta sus lecciones. Cien años después de que el texto viera la luz por vez primera, esas lecciones no se han agotado.




  La novela se divide en tres partes que se corresponden con las edades del ser humano, entendido como vehículo a través del que se expresa el lenguaje, el cual es a su vez un organismo sometido a las vicisitudes de la edad, el envejecimiento y la muerte. Dentro de cada una de las tres grandes unidades en que se subdivide hay un total de dieciocho episodios o capítulos: tres correspondientes a la juventud, en la primera parte; tres correspondientes a la vejez, en la tercera, y doce que constituyen la etapa de madurez del ser humano como individuo, en la segunda. El texto refleja de manera oblicua el desarrollo de la historia de Odiseo, el héroe homérico, cuyas aventuras leyó siendo adolescente James Joyce en la versión narrativa adaptada para adolescentes por Charles Lamb titulada Las aventuras de Ulises.




  Al efectuar nuestro recorrido, encabezaremos el comentario de cada capítulo reproduciendo un esquema que tendrá en cuenta las siguientes coordenadas, conforme a indicaciones dadas por el propio Joyce en anotaciones que hizo llegar a críticos, especialistas y traductores. En los esquemas figuran los siguientes datos:




  1) Hora en que transcurre la acción




  2) Lugar donde se desarrolla




  3) Órgano del cuerpo representado




  3) Arte o disciplina a la que se acoge




  4) Color del capítulo




  5) Símbolo central del capítulo




  6) Técnica narrativa empleada




  7) Correspondencias con la Odisea




  Las tres partes en que se divide la novela son:




  I. Telemaquiada




  II. Andanzas de Odiseo




  III. Nostos o El regreso a Ítaca




  La «Telemaquiada» consta de tres capítulos, protagonizados por Stephen Dedalus, un soñador de veintidós años que aspira a ser algún día un gran escritor. Las «Andanzas de Odiseo», núcleo central de la novela, comprenden un total de doce capítulos que giran en torno a la figura de Leopold Bloom, un judío dublinés de treinta y ocho años que trabaja en publicidad. En la tercera parte, «Nostos», confluyen las trayectorias de Dedalus y Bloom, que comparten dos capítulos, al final del último de los cuales se separan para dar paso al episodio final de la novela, «Penélope», el capítulo 18 que cierra el libro y está ocupado en su totalidad por la voz de Molly Bloom, la esposa infiel de Leopold. Reproduzco a continuación el plan general de la novela, indicando los títulos homéricos de los capítulos y entre paréntesis la técnica narrativa empleada en cada uno de ellos, que comentaré a medida que los vaya abordando.




  Parte I. Telemaquiada




  Capítulo 1. Telémaco (narración joven)




  Capítulo 2. Néstor (catecismo personal)




  Capítulo 3. Proteo (monólogo masculino)




  Parte II. Andanzas de Odiseo




  Capítulo 4. Calipso (narración adulta)




  Capítulo 5. Lotófagos (narcisismo)




  Capítulo 6. Hades (incubismo)




  Capítulo 7. Eolo (entimémica)




  Capítulo 8. Lestrigones (peristáltica)




  Capítulo 9. Escila y Caribdis (dialéctica)




  Capítulo 10. Las Rocas Errantes (laberinto)




  Capítulo 11. Las Sirenas (fuga per canonem)




  Capítulo 12. El Cíclope (gigantismo)




  Capítulo 13. Nausicaa (tumescencia-detumescencia)




  Capítulo 14. Los Bueyes del Sol (desarrollo embrionario)




  Capítulo 15. Circe (alucinación)




  Parte III. Nostos o El regreso a Ítaca




  Capítulo 16. Eumeo (narración senil)




  Capítulo 17. Ítaca (catecismo impersonal)




  Capítulo 18. Penélope (monólogo femenino)




  Dos rasgos a destacar en el plan trazado por Joyce para su novela. En primer lugar, la asombrosa precisión de la estructura. Un firme hilo conductor conecta el primer capítulo de cada una de las tres partes del libro mediante el empleo de la técnica que Joyce denomina narración, la más sencilla (o si se prefiere directa) de todas. En ellas la prosa sigue un proceso simbólico de maduración:




  I. 1: narración joven




  II. 1: narración adulta




  III. 1: narración senil




  En segundo lugar conviene resaltar la perfecta simetría que se da en cuanto a las técnicas utilizadas en cada uno de los capítulos de la primera y la tercera parte, que abren y cierran respectivamente la novela:




  

    

      	

        I. 1: narración joven


      



      	

        III. 1: narración senil


      

    




    

      	

        I. 2: catecismo personal


      



      	

        III. 2: catecismo impersonal


      

    




    

      	

        I. 3: monólogo masculino


      



      	

        III. 3: monólogo femenino


      

    


  




  Con excepción del soliloquio final de Molly Bloom, en el que lo único que aparece en la página es el monólogo interior que da voz a sus pensamientos, en todos los capítulos, independientemente de cuál sea la técnica utilizada, hay que tener en cuenta la existencia de tres planos o niveles entre los que no hay límites claramente demarcados: narración pura, diálogo y monólogo. A lo largo de todo el texto se cambia continuamente de plano sin poner al lector sobre aviso. Lo único que varía es la proporción de monólogo, diálogo o narración en los distintos episodios.




  III. EVOCACIÓN DE LA FIGURA


  DE JAMES JOYCE




  1. El té de las seis y media




  Quien habría de llevar a la prosa en lengua inglesa al límite de sus posibilidades, sometiéndola a la mayor renovación de toda su historia; el genio diabólico y burlón que, sorbiendo el tuétano de las palabras, sabía cómo llegar al alma misma del idioma, para desde allí, entre risas y veras, reventar códigos y normas, haciéndole cosquillas a la sintaxis, tejiendo telarañas donde caían prisioneros los morfemas; el mágico prodigioso del verbo que, destripando resortes y mecanismos, reagrupaba los vocablos en insólitas combinaciones tras las que alumbraba la fuerza desnuda de la poesía; quien, en fin, estaba destinado a cambiar, de una vez y para siempre, los rumbos por donde habría de transitar en el futuro la novela ya llevaba en la punta de la lengua la verdad de su destino el día en que puso por primera vez un pie en el colegio. Conforme al catecismo –cuyo lenguaje incorporó como modo narrativo dominante en dos capítulos del Ulises–, técnicamente le faltaban aún seis meses para alcanzar el uso de razón. El pequeño Jimmy Joyce acababa de llegar al internado de Clongowes Wood; con aire benévolo, un padre jesuita se inclinó sobre él e inquirió su edad. La flemática exactitud de la respuesta hizo pestañear al clérigo:




  Half past six.




  ¿Había oído bien? Momentáneamente desconcertado, el padre se llevó las manos al bolsillo de la sotana, buscando la leontina del reloj, pero se interrumpió a mitad de gesto. Escrutó el rostro del niño, y soltó una carcajada. Half past six pasó a ser el mote escolar de Jimmy Joyce; les acababa de ahorrar un trabajo a sus futuros compañeros. Le faltaba mucho para ser escritor, pero las palabras eran ya su juguete favorito.




  2. Retrato intermitente




  James Augustine Aloysius Joyce nació en Rathgar, barrio meridional de Dublín, el día 2 de febrero de 1882. Su infancia y adolescencia estuvieron marcadas por las virtudes y deficiencias de carácter de su padre, John Stanislaus, personaje voluble, ingenioso, irresponsable y vital, perfectamente incapacitado para hacer frente a las necesidades de su numerosa familia (diez vástagos supervivientes, seis varones y cuatro hembras), de los que James era el primogénito. Anticlerical, bebedor, amigo de canciones, chistes y anécdotas, dotado de un ácido sentido del humor y un enorme talento para contar historias, el caótico padre de familia del clan Joyce arrastró a su esposa e hijos a una existencia presidida por deudas, empeños, constantes mudanzas de domicilio, amenazas de embargo y la sensación permanente de estar al borde de la catástrofe económica.




  En algún momento en que careció de fondos para costear los estudios de sus hijos, la tarea de supervisar su educación corrió a cargo de su esposa, Mary Jane Murray, May, cuya profunda devoción religiosa era pareja a su preocupación por la cultura. Su hijo mayor la recordaría como una mujer permanentemente embarazada, pero también como un firme asidero donde buscar refugio cuando la falta de responsabilidad paterna llevaba a la familia entera a la deriva. Después de Clongowes Wood, Jimmy Joyce estudió en Belvedere College, y más adelante en el University College de Dublín. Como no podía dejar de ser, su paso por tantas instituciones de la Compañía de Jesús imprimió una huella indeleble en su carácter. Años después, cada vez que alguien aludía en su presencia al molde católico en que se forjó su educación, el escritor se apresuraba a puntualizar, con sorna: «Católico no, jesuítico».




  En la universidad se matriculó en lenguas modernas, dándole mucha menos importancia a las exigencias oficiales del currículo que a su exploración personal del canon literario europeo. Sus modelos más venerados fueron Dante e Ibsen, a quien consideraba un dramaturgo comparable a Shakespeare, cuyas obras leía en el original. Sus primeros escritos adoptaron la forma de poemas y epifanías, breves cristalizaciones textuales que buscaban revelar la verdad interior de objetos y situaciones en la puntualidad del momento.




  La fascinación que ejercía sobre él su ciudad natal, mezclada con un fuerte rechazo por su provincianismo, precisaba del catalizador de la distancia. A los diecinueve años viajó a París, con ánimo de estudiar medicina. Fracasó en el intento inicial, reincidiendo en el empeño en dos ocasiones más. Otras vocaciones erradas fueron la música, el teatro y el derecho. Entre idas y venidas a la madre patria, dio clases particulares de inglés y escribió reseñas de libros, pero por encima de todo se dedicó a seguir profundizando en la lectura de los maestros de la tradición europea, atrincherado en los pupitres de la Biblioteca Nacional durante el día, y en los de Sainte Geneviève por la noche. El Viernes Santo del año 1903 recibió un telegrama con la noticia de que su madre estaba agonizando. Inmediatamente acudió junto a su lecho de muerte, pero cuando, dada su gravedad, las circunstancias le exigieron postrarse y fingir que rezaba, su sentido de la rectitud le impidió hacerlo, pues en lo más íntimo de su ser rechazaba la autoridad y el poder de la Iglesia católica, solo comparable al rechazo del poder que la Corona británica ejercía sobre la colonizada Irlanda. El episodio haría mella en su conciencia, y el escritor tuvo necesidad de exorcizarlo a través de la figura de Stephen Dedalus en momentos clave de su escritura.




  Joyce conoció a quien habría de ser su compañera durante el resto de sus días, Nora Barnacle, una joven alta y atractiva que trabajaba como empleada en un hotel, una tarde soleada a finales de primavera. Convinieron en volver a verse seis días después. Inmortalizada como la jornada durante la cual transcurre toda la acción del Ulises, la fecha del 16 de junio de 1904 –conocida como Bloomsday– constituye uno de los momentos más emblemáticos de la historia de la literatura universal.




  El ambiente de Dublín le producía una invencible sensación de agobio. Al cabo de unos meses, incapaz de seguir soportando la cerrazón del entorno, James, enemigo acérrimo del matrimonio, le propuso a Nora que se fugara con él al continente. Daba así comienzo la errática existencia de la pareja en el exilio. Tras una breve estancia en la ciudad adriática de Pula, se instalaron en la vecina Trieste, donde Nora dio a luz a su primer hijo, Giorgio. Antes de dejar Irlanda, el escritor había puesto punto final a los poemas reunidos en Chamber Music e iniciado dos proyectos prosísticos, de índole y fortuna radicalmente diversas. El primero era una colección de cuentos que andando el tiempo cristalizaría en un volumen sobrio y elegante al que puso por título Dublineses. El segundo empeño, la composición de Stephen Hero, ambiciosa novela de signo semiautobiográfico que, conforme a los cálculos de su autor, una vez concluida constaría de un total de sesenta y tres capítulos, estaba destinado al fracaso. Póstumamente, se publicó una edición que contiene solo parte de la idea original. El sueño de ver su primer libro publicado se hizo realidad cuando tenía veinticinco años. Era una buena noticia aunque, para entonces, Chamber Music pertenecía a la órbita del pasado. Sus inquietudes como creador habían cambiado. Corría el año 1907, y sus dos proyectos en prosa se apresuraban a afrontar su suerte definitiva. El manuscrito de Stephen Hero, tras alcanzar proporciones alarmantes, se había vuelto decididamente ingobernable. Rebasado el millar de páginas, su autor se resignó a aceptar que el texto se le había ido de las manos y dejó de trabajar en él. No había sido un esfuerzo en vano. Con paciencia de alquimista, de entre el enorme magma textual acumulado, Joyce desescombró el valioso material que más adelante organizó en los cinco segmentos que habrían de constituir su magistral Retrato del artista adolescente. En conjunto, el proceso duró un total de diez años.
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